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1. ESTRATEGIAS Y TÉCNICAS PARA LA ANIMACIÓN A LA LECTURA EN EDUCACIÓN PRIMARIA. 
Las animaciones para el fomento de la lectura serán más efectivas si se comienzan a realizar en los primeros 
años de primaria, puesto que se trata de una etapa fundamental en la vida del niño, ya que en estas edades es 
donde tienen lugar procesos que son determinantes en la configuración de su personalidad, así como 
aprendizajes cruciales para su desarrollo futuro. 
Nosotros los maestros, encargados también de la animación a la lectura (además de los padres), debemos 
utilizar una técnica adecuada que combine aspectos psicológicos y literarios y diferentes estrategias para 
captar la atención de los alumnos, entre las que destaca utilizar un libro completo adaptado a sus gustos e 
intereses. 
Toda actividad debe tener una finalidad, unos objetivos a conseguir. En cada actividad se pueden escoger 
unos objetivos, como los mencionados anteriormente, basta con escoger dos o tres, no es aconsejable que 
sean muy numerosos pues eso conlleva a no conseguir en su totalidad cada uno de ellos. 
Además las animaciones se deben realizar con carácter lúdico.Nuestra función como maestros es inculcar la 
lectura como algo lúdico y divertido para nuestros alumnos.  
Los niños juegan de forma natural, casi no hace falta animarlos a que jueguen. Aunque conviene guiar el 
desarrollo del juego. Si conseguimos que relacionen la lectura con el juego conseguiremos: 
 Dejarles buen sabor de boca y ganar de seguir jugando (con dicha actividad). 
 Que relacionen la lectura con un momento agradable en el día. 
 Que sigan las reglas impuestas para este juego en concreto, puesto que en el resto de juegos también 
tienen una serie de reglas que deben respetar. 
 
Una actividad como es la lectura no debe ser algo pasivo en estas edades, que ellos no puedan descifrar el 
código escrito de un libro, no quiere decir que no puedan “leer”. Por lo que es importante que, siendo el niño 
el que lleve el libro, o por el contrario el que escuche el cuento, su papel debe ser totalmente activo, el niño 
puede escuchar, lees, jugar, observar… 
Las actividades de animación a la lectura deben ser participativas y los niños han de realizarlas por gusto, 
siendo ellos los protagonistas. Hemos de organizar actividades donde los alumnos puedan tomar parte, dejar 
que los niños intervengan e incluso fomentar esta participación demostrando así que han entendido el 
argumento o significado la historia del libro, formado una opinión sobre él. Debemos darles la oportunidad de 
ser los protagonistas del evento, y después de haber leído el libro, que sean los alumnos la figura principal del 
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acontecimiento de la animación a la lectura. El maestro atenderá y fomentará la participación también en los 
niños más retraídos, intentando así que todos participen por igual. 
Pero, para que toda actividad relacionada con la animación a la lectura sea efectiva y exitosa, debe despertar 
el interés del alumno; sin él, muy difícilmente se conseguirán los objetivos propuestos, ni el alumno tendrá un 
papel activo… por lo que nos preguntamos, ¿cómo podemos plantear las actividades para despertar dicho 
interés? 
Pues lo más efectivo es que ésta se desarrolle en un marco lo más extraordinario posible; algo que sólo 
suceda cuando se haya leído. Ha de salirse de lo normal y cuánto más excepcional sea (dentro de un orden) 
mejor. Convirtamos el aula en un lugar mágico por una (o más) horas. Ayudados por la imaginación de los niños 
hará falta muy poco para conseguirlo. Bajar un poco las persianas y colocarnos una insignia llamativa atraerá la 
atención de los alumnos para comenzar con la lectura del libro. Nunca debe convertirse en una actividad más 
de clase, es algo distinto que tiene que ver más con la diversión y el juego. 
Si conseguimos llamar la atención de los más pequeños antes comenzar a leer el cuento o al principio de 
este, tenemos el éxito asegurado, puesto que ellos sabrán que algo bueno e interesante sigue a la lectura.  
Además las primeras veces que preparemos ese lugar o ambiente “mágico” como es la lectura de un libro 
(cuento, narración, poesía…) y despertemos la curiosidad en los más pequeños, afirmaremos su complicidad en 
las siguientes, cuando sepa que se acerca ese momento de magia colaborará desinteresadamente. 
Por último, señalar algunas ideas básicas que debemos tener en cuenta a la hora de realizar las actividades 
para la animación a la lectura, como son las siguientes: 
 Debe utilizarse un libro completo, no un fragmento. 
 No excesivamente largo, no olvidemos que tratamos con niños de educación infantil.  
 Debe presentarse el libro, decir su título y mostrarles además la imagen de la portada y algunas 
imágenes internas. 
 Después de la lectura del libro, debe haber una puesta en común donde los niños expresen lo que más 
les ha gustado del libro de forma espontánea, el maestro puede aportar ideas o su opinión también. 
 Las animaciones necesitan continuidad, no deben convertirse en algo aislado. Tienen que ser 
programadas.  
 
2. ¿CÓMO FORMAR LECTORES?: ÁMBITOS DE LA ANIMACIÓN A LA LECTURA 
La animación a la lectura es un proceso lento, no conseguimos que los niños se conviertan en lectores de la 
noche a la mañana. Esta ha de iniciarse antes de que el niño/a tenga conocimientos acerca del código escrito. 
Desde muy pequeños se les pone a su alcance textos literarios infantiles (principalmente de tradición oral) con 
los que entran por primera vez en contacto con el mundo de la ficción. Estas primeras aproximaciones se harán 
con textos narrativos orales, realizando así una lectura compartida. 
De esta forma, se crean situaciones de comunicación donde la lectura cobra todo su sentido y donde se 
potencia el deseo de manejar los cuentos (y los libros en general) de forma autónoma. Se pretende, en 
definitiva formar a unos lectores competentes y que los mismos se sientan miembros de una comunidad de 
lectores. 
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A continuación, expondremos el proceso de adquisición de la competencia literaria en el niño:  
2.1. VÍNCULOS AFECTIVOS 
El primer paso para convertir a los niños en lectores es establecer unos fuertes lazos afectivos con el texto. 
No es necesario indicar que la lectura de un texto infantil se justifica esencialmente por ser una fuente de 
diversión y de placer estético. El gusto y disfrute por oír, mirar o leer cualquier texto oral o escrito de tradición 
cultural se ha convertido en un contenido curricular prioritario en Educación Infantil, ya que es la clave de 
acceso a un universo (el de la imaginación y de la cultura) que servirá al niño de modelo para expresar, 
comprender y representar sentimientos, ideas, fantasías... e ir conformando su propia identidad personal y 
colectiva. 
2.1.1. EL CONTEXTO FAMILIAR 
Este placer nace, en gran parte, cuando la lectura de los libros infantiles se convierte en una actividad 
rutinaria lúdica que permite al niño, no sólo otorgar un significado afectivo a ésta y a la situación real de 
comunicación que se genera, sino también valorar los libros literarios infantiles como un instrumento que tiene 
interés por sí mismo. 
Desarrollar contenidos actitudinales supone facilitar que el niño se encuentre con el libro de una forma 
voluntaria y lúdica. 
Por un lado, el niño participa en una serie de formatos que no son otra cosa que numerosas pautas de 
interacción con el adulto y un niño. Podemos diferencias los siguientes formatos: 
 de “atención conjunta”, donde la madre intenta atraer la atención del niño hacia el objeto-libro. Por eso, 
éstos deben ser lo más seductores posibles y poseer un gran formato e ilustraciones a todo color. 
 de la “acción conjunta”, donde la díada madre-niño interactúan con el libro, jugando, por ejemplo, a 
colorear, a tirar de la lengüeta o pestañita, a levantar la ventana y descubrir lo que hay dentro. 
 
Asimismo, la madre favorece situaciones comunicativas donde el niño participa en “interacciones sociales”.  
Estas situaciones cotidianas, caracterizadas por una interacción triangular (niño-madre-libro), permiten al 
niño, además de desarrollar su competencia lingüística, participar junto al adulto en la construcción del 
significado del texto. Así pues, se consigue que el niño: 
 asocie la lectura con una situación comunicativa llena de afectividad; 
 elija libremente si quiere o no leer en ese momento; 
 acceda a la zona de desarrollo próximo, ya que el adulto le ayudará a formular hipótesis, 
 verificar las expectativas y diferenciar distintas formas de expresión (escritas y gráficas). 
 
Asimismo, en el seno familiar, se generan otras experiencias donde se promueve el interés, la atención, el 
uso y/o el manejo de libros de carácter literario como por ejemplo que los padres tengan buenos hábitos 
lectores. 
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2.1.2. EL CONTEXTO ESCOLAR Y LA BIBLIOTECA 
La escuela debe aprovechar todos estos conocimientos que el niño ha ido interiorizando en casa con el fin de 
que construya aprendizajes funcionales y significativos. Las posibilidades son múltiples. Una esencial es la 
creación de bibliotecas cómodas y agradables, donde se facilite al niño el acceso a la experiencia libre y activa 
del proceso lector.  
Cambiar el concepto serio e inflexible de biblioteca por otro más cooperativo, comunicativo y divertido 
supone concebir este espacio físico como un recurso necesario en la institución escolar, que encaja 
perfectamente en el marco de una metodología basada en la investigación y en la reconstrucción del 
conocimiento, así como en los principios que sustentan el aprendizaje lúdico y activo en un ambiente cálido y 
acogedor. El niño, en este caso, juega, interactúa y coopera con el texto en contextos significativos, reales, 
funcionales y relevantes para él. 
En este sentido, la biblioteca (de centro, de aula, personal...) se convierte en un cruce de caminos en el que 
se puede fomentar el hábito lector, se facilita la investigación autónoma de los aprendices y se propician 
actividades lectoras donde se involucren los distintos agentes educativos. 
Un elemento esencial en el aula de infantil es la biblioteca de aula: Su creación supone dar un paso adelante 
en la metodología basada en las experiencias, actividades y juego, ya que se concibe como un espacio 
organizado dentro del aula, que proporciona un ambiente de afecto y de confianza y en que el niño puede 
“dialogar” con el libro, elegir libremente la lectura que más le apetezca en ese momento y manejar material 
documental que le ayude a investigar y/o descubrir contenidos curriculares. Se convierte en un espacio mágico 
donde el niño puede iniciarse de forma agradable y atractiva en el universo de la ficción, en la gestión de una 
biblioteca y en el cuidado y conservación del material que contiene. 
2.2. VÍNCULOS COGNITIVOS 
Para crear lectores no sólo basta con crear un gusto autónomo por la lectura, sino también dotarlos de las 
estrategias necesarias para establecer un diálogo interactivo con el texto. El niño/a debe aprender a usar todas 
aquellas estrategias y habilidades que le permitan comprender la obra literaria. 
Acostumbrar al niño a que cuando lea se haga preguntas o conjeturas es formarlo en la construcción del 
sentido del texto. En esta primera fase de adquisición y desarrollo de las habilidades lectoras, se recomienda el 
uso de cuentos tradicionales. Veamos a continuación las actividades que deben realizarse antes, durante y 
después de la lectura. 
A Antes la lectura: de. Fase de precomprensión. Aquí se pretende que el alumno anticipe y prevea el 
contenido del texto. 
¿Para qué voy a leer? (Determinar los objetivos de la lectura) 
Se han de facilitar al niño situaciones funcionales de lectura, es decir, saber que leer diferentes textos 
(literarios y no literarios) tienen diversas funciones. 
¿Qué sé de este texto? 
Para activar en el niño el conocimiento previo necesario para comprender el texto, se han de hacer 
preguntas del tipo: 
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- ¿Conoces este cuento? 
- ¿Has oído hablar del personaje...? 
Como comprender un texto significa responder a las preguntas que previamente nos hemos formulado, se le 
ha de facilitar la tarea de que lance hipótesis y haga predicciones sobre el mismo.  
Para crear expectativas de comprensión, la maestra comentará los aspectos más relevantes que sirven para 
introducir el tema: título, subtítulo, portada, imágenes, etc. 
 
B. Durante la lectura: Fase de explicitación y comprensión. 
Formular hipótesis y hacer predicciones sobre el texto. Por ejemplo, durante la lectura, el maestro(a) hará 
preguntas para que piensen en lo que sucederá más tarde. Más tarde comprobarán si la hipótesis que había 
realizado es la correcta o no. 
Corregir errores. En este caso, el docente podrá utilizar la estrategia de animación llamada “Una lectura 
equivocada”, que consiste en cometer errores durante la lectura en voz alta de un cuento conocido, para 
comprobar el grado de atención de los niños y la capacidad de entender lo que oyen. 
Formular preguntas sobre lo leído. Es una rutina absolutamente necesaria, ya que permite al niño hacer un 
balance de su comprensión. Una estrategia para los más pequeños sería mostrarles dibujos de los personajes 
del cuento realizando la acción que se acaba de relatar para saber si son capaces de reconocer los personajes y 
comprender cómo son. 
 Aclarar posibles dudas acerca del texto. 
 Pensar en voz alta para asegurar la comprensión. El docente, tras el pasaje de Caperucita donde el lobo 
le recomienda que tome el camino más largo, podrá hacerse la siguiente reflexión: ¡Claro, la ha mandado 
por el camino más largo para llegar él antes que ella! ¡Qué listo es el lobo! 
 Crear imágenes mentales para visualizar descripciones vagas. Por ejemplo, pedir a los alumnos que se 
imaginen el bosque donde Caperucita y el lobo se encuentran: ¿Qué árboles tiene? ¿Hay flores? ¿Tiene 
animales?, etc. 
 
C. Después de la lectura: Fase de interpretación. 
 Propiciar la interacción comunicativa entre los niños, ya que el resultado será una archilectura, que 
complementa y enriquece la lectura individual. 
 Hacer resúmenes. En Infantil, éstos se pueden conseguir, solicitando al niño que dibuje algún 
protagonista, alguna acción. Otra posibilidad es inventarse el título del cuento, ya que lo hemos omitido 
durante la lectura. 
 Formular y responder preguntas. Para evaluar el grado de comprensión alcanzada. 
 ¿Qué sucedió después? Una vez comprendido el cuento, se les pide que continúen la historia a partir de 
su final. 
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 Recontar. Otra forma de evaluar la comprensión es pedir que sean ellos los que vuelvan a contar la 
historia. 
 Utilizar organizadores gráficos. En este caso, dibujar las escenas básicas del cuento. Una vez realizadas, 
se desorden para que los niños la secuencien cronológicamente. 
 Valorar el texto recibido: ¿Te ha gustado el cuento? ¿Qué personaje te ha gustado más? 
 
3.  LOS TEXTOS LITERARIOS 
A cada edad le corresponde un tipo de textos y una forma de realizar sus lecturas. En cada etapa en la 
formación del lector, las obras idóneas son aquéllas que permiten en todo momento establecer entre ambos 
(texto-lector) un diálogo interactivo. Ésta es la razón por la que se habla de “itinerarios lectores”, o sea, qué 
libros de lecturas podemos leer, interpretar y disfrutar en cada etapa de la vida. 
En el caso de los lectores que poseen una competencia literaria escasa, las adecuadas son indiscutiblemente 
las obras que forman parte de la Literatura Infantil. Si esto es cierto (es decir, si los textos literarios infantiles 
son los idóneos para los niños), podemos deducir que estos textos poseen una peculiaridades que potencian y 
estimulan la implicación y la respuesta del lector en su lectura e interpretación. 
¿Qué peculiaridades textuales son éstas? Teniendo en mente el cuento como género infantil por excelencia, 
podemos hablar de los siguientes rasgos: 
 Son textos relativamente cortos; 
 Altamente previsibles (por lo tanto, no chocan con las expectativas de sus lectores); 
 Los protagonistas suelen ser los niños; 
 Las acciones que realizan los personajes son siempre las mismas; 
 Sus convenciones literarias han sufrido pocos cambios a lo largo de su evolución: fórmulas 
estereotipadas, estructuras repetitivas, narrador en tercera persona fuera de la historia que cuenta, 
indeterminación en cuanto al tiempo y al espacio (“hace muchos muchos años” y “en un país muy 
lejano”). 
 El lenguaje está determinado por el grado de competencia lingüística del niño; 
 Tiene un final feliz. La excepción que confirma la regla la tenemos en cuentos con un desenlace 
desafortunado: La Cerillera, El soldadito de Plomo… 
 Realidad y ficción se entrelazan para formar un universo fantástico que el niño cree y acepta sin 
reservas. 
 
3.1 TIPOLOGÍA DE TEXTOS LITERARIOS 
El boom editorial que ha experimentado la literatura infantil en estas últimas décadas ha favorecido que se 
amplíe su oferta y demanda. Hasta hace bien poco, los textos para niños eran los cuentos tradicionales; hoy en 
cambio, han proliferado las editoriales que dedican colecciones específicas a los niños que todavía no saben 
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leer por sí solos, por lo que se diversifica aún más los libros infantiles, concibiéndose como un “estadio 
intermedio entre la literatura y el juego”. 
Es tal la cantidad de material impreso para niños que podemos establecer una tipología de textos abierta: 
1. Libros de imágenes: imágenes sin relación entre una y otra ni texto escrito.  
2. Abecedarios y silabarios: alrededor del alfabeto o de las posibles sílabas que puedan combinarse se 
presentan objetos o personajes cuyo nombre comience con la letra o la sílaba presentada. 
3. Rimas, canciones y poemarios: textos donde se recopilan rimas, canciones, retahílas, adivinanzas, etc.  
4. Cuentos: textos narrativos de autores clásicos o contemporáneos. 
5. Adaptaciones de cuentos tradicionales: resúmenes de cuentos tradicionales.  
6. Álbumes: textos donde se unen perfectamente la narración visual con la escrita.  
7. Libros mudos: relatos visuales, sin ninguna palabra escrita. Se diferencia de los libros de imágenes en que 
aquí las imágenes sí guardan relación causal entre ellas. 
8. Pop-up, libros-juego o libros interactivos: textos troquelados, con pestañas y/o relieves.  
9. Documentales o libros de conocimientos: textos ideados para que el niño pueda alcanzar un 
conocimiento de la realidad que le rodea.  
10. Cuadernos de actividades: entretenimientos para momentos de ocio (muñecas recortables, 
construcciones plegables, cuadernos para colorear...).  
11. Gadgets promocionales: promociones de marketing, o sea, las viñetas, cómics, libros… que una casa 
comercial saca con el fin de promocionar su producto, como por ejemplo: Super Mario, McDonald’s, etc. 
 El más utilizado en Educación Infantil es el cuento, veamos a continuación algunas de sus 
particularidades: 
3.1.1.  EL CUENTO 
Podemos definir el cuento como una narración breve, de trama sencilla y lineal, caracterizado por una fuerte 
concentración de la acción, del tiempo y del espacio. 
Entre todos los géneros narrativos, el cuento (y, en especial, el popular) es el de mayor difusión en la 
Literatura Infantil.  
El cuento (ya sea oral o escrito) es la forma narrativa que más estrecha relación guarda con la audiencia o 
lectorado infantil.  
Podemos establecer dos tipos de cuentos: los populares o tradicionales y los propiamente literarios. Los 
primeros representan un corpus de textos breves, construidos y enriquecidos sobre la base de una transmisión 
oral; pertenecen, pues, al saber tradicional del pueblo y son relatos anónimos. Los segundos, en cambio, son 
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fruto de un genio creador que ha interiorizado aquellos elementos de la tradición popular y los transforma para 
otorgarles una visión nueva, personal y original. 
4. RECURSOS Y ACTIVIDADES 
- Rincón de la biblioteca: 
Habilitar un rincón motivador en la clase para que los niños experimenten con el libro implica proporcionales 
un primer acercamiento a la cultura literaria y un primer encuentro placentero con el libro. Para la consecución 
de este objetivo, el docente ha de hacer una planificación, lo más abierta y concienzuda posible, de actividades, 
donde el alumno pueda utilizar libros, hojearlos, oírlos, cuidarlos, conversar sobre ellos, etc. 
Este ambiente agradable estará organizado espacialmente tiendo en cuenta la accesibilidad de sus 
instalaciones y la facilidad en el manejo de los libros. Entre las variadas posibilidades de distribución de los 
fondos bibliográficos, podemos resaltar algunas: 
 Por colecciones. 
 Por temas: vida cotidiana, animales que hablan... 
 Por géneros literarios infantiles: cuentos, álbumes, poesía... 
 Por personajes: animales, seres humanos, seres fabulosos... 
 
Se optará por aquella clasificación que permita de la forma más fácil el encuentro del niño con el material 
deseado. Sea cual sea la ordenación propuesta, estará suficientemente señalada con símbolos altamente 
reconocibles por parte del niño. 
Además, es preciso que los niños adquieran el compromiso y la responsabilidad de ayudar en la gestión y 
mantenimiento del nuevo espacio. Cada día o cada semana habrá uno o varios encargados de: 
 velar por que los libros consultados estén en su sitio; 
 proporcionar la ficha de préstamos; 
 recoger los libros prestados y colocarlos en su lugar, etc. 
 
Un posible complemento al rincón de la biblioteca es una biblioteca sonora (cintas música, cuentos grabados 
y narrados por el docente...) que les facilitará una mayor autonomía y libertad para seleccionar un texto 
literario infantil. 
Asimismo, debe convertir el contacto del niño con éstos en un ritual mágico en torno a un ambiente 
favorecedor y libre donde ir construyendo actitudes positivas hacia el papel impreso. En el rincón de la lectura, 
los niños podrán oír historias asombrosas y fantásticas, narradas por su profesor(a) o un Cuentacuentos o sus 
propios familiares. 
- Libro viajero: Cada niño, con su familia, va completando una historia creada entre todos, acompañada de 
ilustraciones. Cada día el libro “viajará” a casa de un alumno de la clase. También pueden realizarse libros de 
recetas, de deportes, de noticias, etc. 
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- Salidas: A la creación de climas favorables a la lectura y al acercamiento al mundo del libro contribuye la 
organización de actividades que impliquen la visita a lugares característicos donde el libro sea el protagonista 
absoluto. Nos referimos a excursiones a bibliotecas municipales, a librerías, exposiciones... lugares donde el 
niño entre en contacto con los diferentes usos sociales del libro (aprender, informarse, disfrutar y opinar) y 
donde se le da la oportunidad de convertirse en el protagonista auténtico de su propio aprendizaje. 
- Bibliobús: Muchas veces, las dotaciones del centro son mínimas y no existe la posibilidad de organizar una 
nutrida y variada biblioteca de aula. Se fomentan, entonces, experiencias como la del bibliobús. Es un servicio 
itinerante que proporciona los libros necesarios para el desarrollo de cualquier aspecto curricular. El bibliobús 
pone a disposición de los niños una gran cantidad de recursos y materiales con los que trabajar de forma 
globalizada las distintas áreas curriculares y fomentar el contacto y el aprecio hacia los libros literarios 
infantiles, desarrollando sus habilidades receptivas y productivas. 
 - Talleres: Los talleres infantiles, de cuentos y juegos, tienen la finalidad de aportar a los niños la 
posibilidad de enriquecer su voluntad y sus sentimientos, como complemento y apoyo al trabajo intelectual 
que realizan en la escuela 
- Taller del Cuentacuentos: La importancia de los cuentos en la creación del hábito lector y en la 
construcción del itinerario lector de cualquier persona está fuera de toda duda. Por eso creo que nosotros, 
como maestros debemos ampliar nuestra formación sobre este recurso didáctico, porque les permitirá asumir 
su parte de responsabilidad en la formación lectora de los niños con mayor seguridad y rigor.  
Desde los primeros años el niño ha de tener un instrumento que le ayude a construir sólidas estructuras a su 
fantasía, a reforzar su capacidad de imaginación, ese instrumento es el cuento. 
Los cuentos abren al niño un amplio abanico de posibilidades que en su pequeña experiencia cotidiana 
posiblemente no hubiera imaginado nunca por su variedad de temas, situaciones, ambiente y personajes. 
- Taller del cuento: El objetivo esencial es convertir a los niños en verdaderos autores de cuentos y en 
auténticos editores de sus propias creaciones. Esto significa proporcionar mediante el juego un aprendizaje de 
las partes del libro y de las diferentes instancias y técnicas (narrador, personajes, etc.). La creación del cuento 
constará de cuatro partes claramente definidas: 
1. Planificación. La maestra, por medio de preguntas (¿Cómo empezará la historia? ¿Y cómo termina? 
¿Qué personajes queréis que aparezcan? ¿Cómo son? ¿Qué les ocurre? ¿Qué título le pondréis al 
cuento?...), irá andamiando la organización del trabajo. El cuento puede consistir simplemente en una 
ordenación causal de pocos dibujos o en una sencuenciación cronológica de hechos realizada mediante 
el código escrito. 
2. Textualización. Los alumnos dictarán a la maestra la secuencia narrativa que han inventando y ésta 
la copiará en la pizarra. Se añadirán los dibujos que han hecho de los personajes y las acciones. 
3. Revisión. La relectura del cuento. 
4. Encuadernación. El siguiente paso es la encuadernación de la historia; para ello, tendrán que 
confeccionar con cartulina una portada donde aparezcan un título y un dibujo que resuman el contenido 
del relato, perforarán todas las páginas y pasarán una lana por cada agujero realizado. El libro resultante 
engrosará el fondo bibliográfico de la biblioteca de aula. 
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- Taller de la dramatización: El taller de dramatización e improvisación pretende fomentar la disposición 
natural, la sensibilidad y la capacidad de expresión como complemento de la formación intelectual. Además de 
realizar un teatro para los niños, estos también pueden escenificarlo, siempre que sean sencillos; pueden 
disfrazarse o mediante títeres. 
-  Algunas actividades en torno a un taller son: 
 Construir un marcador de página implica diseñar un objeto que contenga un dibujo y un lema (o frase) 
significativos para el niño y que le sirva para señalar el lugar en que se ha quedado leyendo. 
 Crear un dibujo identificativo de la clase para ponerlo en el reverso de la tapa de los libros, lo que 
supone implicar a todos los alumnos como grupo de otros. 
 Escribir cartas (mediante dibujos) o comentar en asamblea libros que los niños aconsejan a sus iguales, 
conlleva favorecer que el niño pueda pensar acerca de sus gustos literarios y sea consciente del placer 
de la lectura. 
5. CONCLUSIÓN 
Como hemos señalado anteriormente, con la animación a la lectura, lo que pretendemos es formar a futuros 
lectores. Empezar a fomentar la lectura es beneficioso para nuestros alumnos. Pero ¿Cuáles son los libros 
adecuados? A los primeros lectores hay que darle libros cautivadores, amenos, seductores y humorísticos. 
Debe tenerse en cuenta su tamaño, sus formas, la suavidad y textura del papel, la calidad y expresividad de sus 
dibujos, las dimensiones y densidades de los textos...  
Además de enseñar a nuestros alumnos a disfrutar de la lectura, debemos enseñarlos a ser críticos y libres, a 
desarrollar todas sus capacidades, reforzar su autoestima y su razonamiento, y ellos mismos irán creciendo 
como lectores y como personas. 
Leer libros a los niños es una de las labores más trascendentales y gratificantes que un maestro puede hacer 
por la salud lectora de los niños. Por encima de la carga cognitiva del texto narrado hemos de situar la 
tremenda carga afectiva que encierra esta tarea. 
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